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I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 
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a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
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muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
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iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
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2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
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iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
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1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
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sino por las personas con las que uno las 
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2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 
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ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
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viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 
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1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 
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.. ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-
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.. dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”
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.. d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”
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.. 1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Imaginamos cómo seriamos si dejáramos que Dios, 
por medio del evangelio, nos transformara complet-
amente

ii. Imaginamos personas cambiadas y familias 
restauradas

iii. Imaginamos que la manera en que vemos la 
vida, enfrentamos los problemas o hacemos nego-
cios, cambiaría completamente 

iv. Imaginamos lo que sería que el evangelio 
nos impulsara hacia afuera, en misión, donde el ser 
testigos del Señor no fuera un evento sino un estilo 
de vida 

b. Para lograrlo, vamos a necesitar un plan, trabajo, esfuerzo 
y disciplina, pero disciplina en las cosas que importan 

c. Hasta ahora hemos hablado de… 

i. La disciplina de la lectura de Las Escrituras 

1. Lanzamos el plan de los 15 minutos 

2. Hablamos de lo que el sumergirnos en la 
Palabra de Dios hace en y a través de 
nosotros 

ii. La disciplina de la oración 

1. Hablamos de lo que sería si tuviéramos la 
absoluta confianza de que Dios nos oye 

2. Vimos que, para llegar a ese nivel de confi-
anza en nuestras oraciones, necesitamos 
muchas oraciones… una vida de oración 

d. ¿Qué más necesitamos hacer? ¿Qué impacto podríamos tener 
en nuestra comunidad? 

i. Hay un texto que nos describe lo que hacía la prim-
era iglesia

ii. También vemos allí cómo su comunidad era 
impactada por ella 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino 
temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por 
los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, 
y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la igle-

sia los que habían de ser salvos.” Hech. 2:42-47

II. Tres cosas básicas en la vida de una iglesia (Hech. 2:42 “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”)

a. Perseveraban en la doctrina de los apóstoles 

i. Ya hablamos de esto cuando hablamos de ser una 
iglesia que lee 

ii. Aunque esto es bastante evidente para 
muchos, quizás no lo es para todo, pero aquí está 
hablando de los 12 apóstoles, los apóstoles de 
Jesucristo, que estuvieron con él

iii. No está hablando de que aquellos que 
tengan, hoy en día, un ministerio apostólico, tengan 
la potestad de re-escribir la doctrina 

iv. Nuestra doctrina ya se escribió y quedó plas-
mada en las páginas de las Escrituras y es en ella 
que debemos perseverar 

1. Plan 15M

2. EPS – los miércoles 

b. En las oraciones 

c. En la comunión unos con otros y el partimiento del pan 

i. Recordemos que una iglesia no es un edificio, sino 
un grupo de personas que se reúnen con un 
propósito 

ii. Si la iglesia no son edificios sino personas, 
entonces esas personas deben compartir su vida y 
su fe unos con otros 

iii. Para los judíos y en general en el medio 
oriente, las comidas juntos eran grandes eventos 
(no en tamaño sino en importancia) 

1. Las comidas eran algo de lo que se disfruta-
ba, no solo porque la comida era buena, 
sino por las personas con las que uno las 
compartía 

2. Invitaban a personas, aun a desconocidos, 
para desarrollar comunidad profunda unos 
con otros 

3. Había un aspecto casi divino, en que la 
comunión era profunda y de alguna manera 
les permitía experimentar la presencia de 
Dios  

iv. Estas personas estaban entregadas

1. Su “reunirse” no era accidental, ni ocasion-
al… era intencional 

2. Estaban entregados al compartir, no solo un 
tiempo de comida, sino sus vidas mismas 

III. ¿Qué pasa cuando compartimos nuestras vidas? 

a. Hay muchas razones por la que David nos dijo que era 
bueno y delicioso habitar los hermanos juntos (Sal 133:1 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los 
hermanos juntos en armonía!”)

b. Crecemos juntos en el conocimiento de Dios 

i. El estudio de la palabra de Dios se hace mejor en 
comunidad 

ii. Allí hay alguien que me corrija cuando mi 
interpretación no es la mejor 

1. A veces genuinamente nos equivocamos en 
la interpretación, porque no tenemos el 
conocimiento bíblico o histórico 

2. A veces hacemos que la Biblia diga lo que 
queremos escuchar, no lo que realmente 
diga 

a. Un joven me dijo, cuando se estaba 
besuqueando con una mujer, que era 
bíblico lo que hacía, la estaba “salu-

dando con ósculo de amor”, un 
“ósculo santo” (1Pe 5:14 “Saludaos 
unos a otros con ósculo de amor. Paz 
sea con todos vosotros los que estáis 
en Jesucristo. Amén.”)

b. Con licor, creo que las he oído todas, 
y ojo que no somos una iglesia que 
condena la bebida 

i. “Jesús cambió el agua en vino 
por alguna razón”

ii. “La Biblia me dice que 
nos embriaguemos de sidra” 
(Isa 56:12 “Venid, dicen, 
tomemos vino, embriagué-
monos de sidra; y será el día 
de mañana como éste, o 
mucho más excelente.”)

iii. “Es bíblico ahogar tus 
penas con vino” (Pro 31:6-7 
“Dad la sidra al desfallecido, Y 
el vino a los de amargado 
ánimo. 7 Beban, y olvídense 
de su necesidad, Y de su mise-
ria no se acuerden más.”) 

c. Con la fornicación, escuché a alguien 
decir que Dios no les había reclama-
do a los hijos de Elí el haberse 
acostado con las jóvenes en el 
templo, entonces no estaba mal 

iii. No considerar necesitar la ayuda de otros, en 
el Estudio de Las Escrituras es, muchas veces, 
receta para herejía 

c. Nos corregimos y rendimos cuentas los unos a los otros 

i. Necesitamos tener personas en nuestras vidas que 
tengan nuestro permiso de hablar a nuestra vida, 
aun cuando lo que hay que decir no es fácil de 
escuchar 

ii. Necesitamos tener quienes sepan cómo 
vamos en nuestra vida y les preocupe lo suficiente 
como para darnos seguimiento

iii. Este año, en CDL, decidimos agregarle a un 
versículo de la Biblia… “donde dos o más ser 
reúnen en su nombre allí está él en medio y alguien 
te va a preguntar cómo vas con tus diferentes disci-
plinas”

d.  Nos ayudamos unos a otros - 

i. Nuestro texto de hoy nos enseña precisamente esto 
(Hech 2:44-45 “Todos los que habían creído 
estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada 
uno.”)

1. Nadie tenía necesidad porque era suplida 
por la comunidad 

2. Estaban juntos y se amaban sinceramente

3. Se conocían… ya no era “una familia” la que 
tenía necesidad, era la familia Pérez, eran 
Juan y María, eran los hijos de Pedro y 
Marta, que son miembros de nuestra comu-
nidad 

ii. Una de las cosas más frustrantes como 
pastor tiene que ver con esto

1. A veces uno se entera que alguien se fue, 
ofendido, de la iglesia porque nadie lo apoyó 

2. Cuando uno pregunta si le avisó a alguien o 
si es parte de un grupo en casa, casi siem-
pre la respuesta es no 

3. Uno en serio quiere apoyar a la gente que 
viene a la iglesia, pero adivinos no somos 

4. Necesitamos compartir nuestras vidas, para 
que, si llega el día de necesidad, alguien lo 
sepa y pueda mover a la iglesia para 
ayudarnos  

e. Nos estimulamos u organizamos para ayudar a otros 

i. Por un lado, estamos llamados a tener una relación 
personal, individual, con Dios

1. Es mi relación con Dios 

2. No puede ser de mis papas o mis amigos

3. Debe ser exclusivamente mía 

ii. Al mismo tiempo, debemos tener una 
relación compartida con Cristo

iii. Heb 10:24-25 “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; 25 no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.”

1. Considerar, aquí, no significa “voy a pensarlo 
a ver que tal me parece”

a. Significa “fijar nuestro pensamiento” o 
“actuar decisivamente”

b. Debemos motivarnos, provocarnos o 
incitarnos, los unos a los otros, hacia 
las buenas obras 

c. Debemos retarnos con ideas de cómo 
servir 

2. No dejemos de congregarnos, ya que, si lo 
hacemos, no habrá quien nos rete o desafía 
en nuestro caminar con Dios y nuestro servi-
cio a otros 

IV. Nuestro mundo hoy

a. No estamos exactamente allí, ¿o sí?

i. No nos parece una parte tan esencial el tener 
comunidad, al menos no por las razones bíblicas 

ii. Estamos juntos, pero no tenemos nada en 
común, porque no tenemos tiempo de conocernos 
los unos a los otros 

iii. Vivimos con demasiada prisa

1. Comemos a la carrera o en el carro

2. Nunca tenemos tiempo de nada 

iv. En lugar de estar entregados a otros, esta-
mos entregados a nosotros mismos 

v. En lugar de usar nuestros recursos como un 
instrumento del evangelio en el servicio de otros, si 
vendemos algo es para comprar algo mejor

vi. Decimos amar a Dios, pero no amamos real-
mente a nuestro prójimo y nos sentimos vacíos y 
solos 

vii. En lugar de “tener favor con el pueblo y que 
el Señor nos añada cada día” (v. 47), no le caemos 
bien a la gente y nuestros números decrecen 

b. ¿Qué pasó? 

i. El mundo se ha vuelto más cómodo 

1. Ahora tengo televisión con cable y aire 
acondicionado 
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2. En lugar de tener que entretenerme platican-
do con los vecinos, puedo ya no salir de la 
casa 

3. Peor si tenemos casa con garaje incluido… 
puedo entrar directamente a mi casa, sin 
tener que pasar por la calle 

ii. La tecnología nos ha invadido

1. Comenzó con el teléfono… ya no tenía que ir 
a buscar a alguien, lo podía llamar 

2. Siguió con las maquinas contestadoras… ya 
no tenía que hablar con alguien, podía dejar 
un mensaje

3. Siguió con el “caller ID”… ahora sé quién me 
está llamando y si quiero no contesto 

4. El internet me trajo las compras a la casa… 
yo tengo que salir a una tienda y correr el 
riesgo de toparme con alguien 

5. Vinieron las redes sociales… acercaron a los 
que estaban lejos y separaron a los que 
estaban cerca  

iii. Vivimos en un mundo que anhela independ-
encia. Queremos ser independientes… 

1. Financieramente 

2. Relacionalmente

3. Espiritualmente 

4. No queremos necesitarnos 

c. El problema, es que ser un seguidor de Jesús es lo con-
trario a ser independiente 

i. Ser un seguidor de Jesús es ser dependiente 

ii. Dependiente de Dios… No me puedo salvar 
a mí mismo, dependo de la gracia, la misericordia, 
el poder y el amor de Jesús 

iii. Dependiente de otros 

1. Fuimos creados para estar en comunidad 

2. No solo nos necesitamos para todo lo que ya 
discutimos, sino que no hubiéramos conoci-
do el evangelio sin la intervención de otros, 
sin que alguien nos lo hubiera predicado

V. Conclusiones

a. Vengo hoy a suplicarte, no seas un llanero solitario en la 
vida cristiana 

i. Dios no te hizo para que seas así 

ii. Únete a un grupo en casa o pregunta como 
iniciar uno…hay para 

1. Hombres

2. Mujeres 

3. Parejas 

4. Jóvenes

5. Mujeres jóvenes 

6. De todo un poco 

iii. El “no dejar de congregarnos”, no solo habla 
de venir los domingos, habla de buscar y/o crear un 
ambiente donde verdaderamente compartas tu vida 

1. Nosotros creemos que eso se da en los 
grupos en casa

2. Si de verdad no puedes ir a un grupo en 
casa

a. Se constante e intencional con tu 
asistencia dominical 

i. No solo es de venir 

ii. Ven un rato antes o que-
date un rato después para 
compartir 

b. Se intencional con tus relaciones 

i. Llama tú a alguien, no solo te 
quejes de que nadie te llama 

ii. Invita a alguien a un 
café, no seas tan pasivo de 
esperar a que alguien lo haga 
por ti

b. Imagina una iglesia que comparte… 

i. A la primera iglesia la comunidad le temía porque, 
como consecuencia de perseverar en la palabra, 
en la oración y en la comunión, Dios se movía 
poderosamente entre ellos (v. 43)

ii. La primera iglesia tenía favor para con el 
pueblo (v. 47), y cómo no tenerlo, si estaban entre-

gados a servir a su comunidad (más de esto la 
próxima semana)

iii. La primera iglesia crecía (v. 47), y cómo no 
hacerlo. Todos queremos ver que está pasando en 
ese lugar donde la gente es transformada 


